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2)e maí en peor 
No sería buena la siluación de 

Cuba raieólras csluvo uoida á sa 
*QUgoa patria; pero ¿es mejor aho-

< Imu» noticias que Itegao de la Ha­
bana no pueden ser peores. Como 
Q̂ los tiempos de la guerra, se en­

cuentra dividida en bandos que lu-
<^áD; no por la libertad ni la inde­
pendencia, sino por algo más tan-
Hble y prosaico. 

La capital de Cuba era un empo­
po j e riqueza mientras estuvo en 
Poder de españoles; mas se les ocu-
Tiá á ios Maceos, los Martí y los 
M«ximó Gómez rebeiar la isla, y 
«íesde entonces, primero por la 
guerra, después por los odios cre-
Wenfesléutró americanos y m-m 
bises y ahora por la cuestión so-
<̂ ial, pivoteada allí con una violen-
<^deque no hay ejemplo, viene 
atravesando una situación insosle-
Wble que si no va derecbamenle a 
Ij» ruina le fallará muy poco 

El estado de nuéátra excolonia, 
laléoiHóló plnlári los despachos 
<l,ae Ile|:an á Europji i)or el c^ble, 
«s ¿le Daiurateza taíí qíie los yao-
Msestán arrepenildos de haberla 
UberU l̂Qi y «Q cuan lo á los qae 
PeclAiiMiroo su ayuda para hacer 
trittBfor 1» baedera dé la estrella 
tolüarla, 81 pudieran retrotraer él 
líéütn^ó f borrar ios sucesos dé la 
Usioria de los últimos años, lo ha­
rían Óón placer. 

CoQSjOlador e? para los espafto-
)99 saber que á los cuatro años de 
celebrar su triunfo los que contra 
Míos M eoaligaron, están arrepen­
tidos é'9 va obra, acusaoflose de in-

ICralos los unos y de avasalladores 

Í09 otros. 

La huelga general que ha esta­
llado en la Habana responde mas 
que a la cuestión social que atlije 
al mundo, al estado de relaciones 
existente entre cubanos y mambi-
ses. La nueva situación d^ Cuba 
con motivo de la terminación de 
la guerra atrajo á la Habana buen 
golpe del elemento americano que 
fundó industrias y estableció co­
me» ciós. Contra el va' priniulpal-
mente la huelga gien^eral; y como 
en el odio se funda la actitud de 
los obreros de la Habana, las con­
secuencias han de ser funestas pa­
ra éstos y en ggM,er*il para todos 
lo6 que se rebelaron contra Espa­
ña creyendo que se gobernarían 
mejor gobernándose por sí mis­
mos. 

En esa lucha de odios y ambicio­
nes llevan lus cubanos la parle 
peor. Los nurteaiuericanos no han 
ue dejarse avasallar y ya se vis­
lumbran sus propósitos, pues por 
la misma vía que arriban a Euro­
pa las noticias de esa historia de 
intereses que luchan y que han 
in'ojucido la huelga general que 
ha hecho de la Habaüá una pobla­
ción muerta, llega taniWón i» es­
pecie d9 que IQS Ssitados Unidos se 
anexionaran la isla 

¡ Triste historia la dB la revolu­
ción cubanal Prologo de traicio­
nes y de ingratitudes; acción vitu­
perable de inenUras y eogajñosj^á-
ra hacernos aborrecibles^, y c^nio 
epilogo la pérdida de aquella ÍQ^e-
pendencia por la que se derramo 
lauta sangre y se cometió tanto 
crjiuen. 

Los americanos purgan ahora 
la falla que cometieron con nos­
otros. Tarde comprenden que ayu­
daron a un amigó falaz que se que­
jaba sin irioUvo; pero mas tarJe 
han aprendido los cubanos que 

nadie les tendrá el cariño y la con­
sideración que España 

Aun en la épéca de la rebeldía 
los trataba aquella como madre. 

El Norte América, si se los ane­
xiona, los tratara como madras­
tra. 

Ellos lieoeoia culpa. 
— • - - - ' • • ^ * * ' I ' 

OAÜTAXtCS 
I 

Nuocali* mimdo á ea» Virgen 
eon el /error que ahora reao, 
¡j ea que lé que tú la quiltree 
lo miaino qué ;e la quiero I 

H 
Boa iütigas soíie el hombre 

que ta desprecia mujer, 
el despreciarte primero 
y el adorarte después. 

III 
No sigas fingiendo más 

que itiás pruelMD tu cariño 
esos celos que me das. 

IV 
Tierrecita de su tumba, 

violetas del cementerio, 
desde que murió mi amada 
con mis lágrimas os riego. 

V 
He de poner, pereheiera, 

mi boca sobre tu boca, 
¡aunque en un besó de amores' 
todo uu infierao se eseondat 

VI " ^ 

Para fs|us^ Sn>94«(* l^*** 
Imié an rajo desde el cie^p, 
P l̂l» Sf l̂|il)4 <;(])« tas ojo^ 
yiedeshizo al mp/n^uto. 

Narda» Díaz de ÜHobar. 

LA COMIDA EN EL TEATRO 
£s moda impuesta por la Boina de In­

glaterra. 
Se cueuta, en efecto, que bace pocos 

días asistió al teatro do Drurjr Laue, aconi-

COPíDíCIOííRS 
El pago será siempre adelantado f en metálico óentotf ia4« 

íicil cobro.-Oorreaponsale» eu P*rte, A. Lurette rae OaWMl'Uu 
61; y .T.-Tones. Faubonrjf-MoataiartM, 81. 

, peñada de dos princesa» y los altos 4UP^ • 
j^riofd^ji qoíte. 

Dus%qíie,(»l priww aoto, q««#M»«talm«n-
ti despierta poco interés, a« hizo servir en 
su palco una cernida completa. 

Peroasf, ooqaosaenff.pna eoictida com­
pleta, un verdadere banquete de ocho cu 
biertos y uní» bu^ â |erie ds pl4t<>̂  

lia ráreea de la Beina, el ejen^plo de fa­
milia que sierapr^ impuso lu moda en In­
glaterra, ha tapido admiradores é imitado­
res, jryíi'e^ algunos teatiios se cena ó se 
intenta cenar. 

' ''''¿L'ÍI^Y ¿PE, LQ3 CAÍ?Q,l!t'ES 

íJê jMWQ, AJtfrodí»ürwp, «l.bj|<» da» «sy 
de ,̂ of| ,palM>l>«» /(SaiW!iiMW ŜA«iMg),; ana 
8wt!fk,df,fl[i$)(lir.enjn,q|ui«taid»HRg»U víc­
tima d? iPI» wsWtSWíii, ,#». inuo Ae los 
mtis,ri<;o# csi|>^ ît<ia J UJOPt da jMmda po-
dê cofq̂ ipdnfitrAaliQfi dA Alantaoía. 

Pitffftfif 4e,j^jiip9j|iNi jĈ briflM 4« «Qimc 
de Easen desde 1892, feolia en qiMjmOrlá 
•P Pft^í>t.nfiifí4ftPWte, |ia.*a\itid« floaaer-
v?r5»l RffiptJijí»!̂  ,lft<»ím, j)i|* «n «budf 
fundó en Í8],Q, jcm;^ «aWnttP|aH|Mdla 

i¥ -^m^má Aw ñis>mwt, »im .««•.:*» *o-
"'*''H<? ̂  #<!••«*ííi.WP^tt 4* *iiwl í»a* 

e8}̂ ''l!l?cÍWi«»*0i a|j|ii»,y Tiía 4», kí/cimSíaá 
deíisen, qne,e{|i Iqi ef̂ qiHWitiMi.J4 <4pÍ0 
J^X coní*]^ i||Mif 8.0OP hftWtwtea |K)r 
J u n t o . , , ., , ,.¡ . ,, . , ., . . ,,.,,1, ,. • ul''"-.,! ..• :•• 

Hjyjo |e^e|ff))8((,i > IfedusiíJOj Ifott»» . b» 

vm^mm^im^M.•«= *«jM«irya« IM 
*''l̂ *'̂ fPfli»%í*9S*ÍIPÍ» y. IW.PWtr,*» di».«8» 
sefiansa crfif^f|pr m B»dr#» 4* «B»"W«' 
uf^ j l^ l((|l^i;ljAÍe|( deJIíMil ( « n l ^ ^ 
aienii|<; T^r^|^l^mpdAÍ08„l» «««cpigti^tt 
de loqmftî ? fifBW JWiuit«a«d« #3tP»l«n* 
tee « é á e ^ jî  ivf 14,9QQ«p«ipa ^ ?raodieiir. 
do por T«Ior de seis & siete millones de 
mart;*» alf 40 f í a t «Muelaa 4a la oélebre 
fi&brf̂ i |0Q fracaentadaa i pot nnus ĵ O.aoo 
ali;tnnps de amboa sexos. 

El material de ensefiansa es copioso y 
excelente en las escuelas de enseñanza su­
perior y en los laboratorios. 

PREMIO Y CASTIGO 
Uu escritor, llamado M. Moraret̂ , ha 

escrito un libro sobre <La bacieudu de 
Turquía,» libro que, ai favorece al go­
bierno otomano en el extranfero, pitede 

ser subversivo en el interior del imperio 
turco. 

En vista de esto, «1 Sv&Uta lia tomado 
una medida, y que recuerda «tras serte-
jantes atribuidas á los raónareas érlenta* 
los. 

Beeonociendo el ntérito del eacritor, le 
ha condecorado con él gran cordóii del 
Medjidié; pero conilderaado lo perjndi-
ctal de Ja leotora del libro en Turquía, ha 
hecho prohibir BU ciróulációti y i« Üián se­
cuestrado en las estaciones bastantes teme-
«a«. 

Asi ha premiado y owtigadd á la vez 
on mismo acto; pero «<l iutor leí libro, 
por los petjuicios safridOî  an«oiítiaM que 
hay gran desproporción entre merced y 
la pena, y dtetará nittchrde quodir tetis-
"fecho. • 

uxmtüO AltxsTOiüátá^A 
'' Ei'OOÍtd¿ AÍe|«ii¿r(>''BamÍté̂ eWllc&'CIiere-
'metyeft;'ayudáiit̂ 'dié' cái¿'iio''det̂ ó̂eir, ü'li-
qéiéiiíib y éxti'adrdittái'iátnente «éctoiíaitt á 
la fáiliteíli' "' 

Sbstiéiié, á kílH bap t̂nias, téHá Hoa or* 
qaeltáqefii''lî <>"ltf- dire<)6li$l),'''ia "icoicfiM'-
tos populares durante el varano, .£ Veces 
ocn^á' él (iOtide'«) pacato da df McítlM* de or-
qneáta. ' ' •' 

A')teMftn'>n:fti -lá^oiniiÉÜ'Íia"airijil-
do & ioiolílity (brizeos iiyÍBClícaÍ#V tnvi* 
tátidéfeá il lio aiÍÉÍ¿nir ál conáeiraf ia 
tiéÉbra al dar eutf¿tt dé loa condláioA pó* 

•"pniirei.-" ••' '•• '''''• *•'' "̂  7* 7" 

Es éate un privilsffio de qtie ui ioáí-
baii' '̂ Éwéi' á -'piféá^iM "^'iamk^ !<ü ' ^ n . 
déi'̂ duqtíei'atWtaÉ-̂  Íitonlír:'̂ 'I«I'">l" ttáki 
"duqtie''= délÉÉiití^o' bótoitltinOfItki" >iív 
%lícó' nñi iiolWBi&a déheT%^iniáá|^^ 
«fas, y tá t>ri>tiié, al üabtar di éíta tíbifá; no 
tuvo deniclto da nombritr id antOir por sá 
nombra; liáé #eí hutlb di llttítariw'á d«. 
signarlo con estas palabras: <E1 fw'^odo 
pOéta it. B.> 

lUFOIIliliSí 
Madrid 27 Noviembre 1902. 

La Bolsa ha continuado hoy «wiigran 
animación, reinando en nuestros valores 
ptíblicoB manifiesta tendencia de bî â  

^^^^T 

Probad el Licorero de HENRI GARNIER y C. 

'i 
1. 
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• • un abrir y cerrar d« ojos brotó la llama dol mon­
tón do heno, y aalienda oonvalsivaineute por el te­
cho, ooy as pizarras hizo volar en pedazos,-¡tan in­
tensa era!—abrazó instantáneamente el espeso manto 
de hiedra eaonlarqae envolria las torres, y las oifió de 
nna vettidara de ínego. Las dos torres se trocaron 
de repente en dos monstroosas y colosales antorchas 
qae iluminaban la plaza de extremo & extremo, y 
haoia sí, como habla dicho M, Jaoques, las mil ca­
bezas de la mnltitnd. A eae resplandor súbito oircu-
ló ctmu no rayo por las mil cabezas estremecimiento 
deteiror, á pesar de la cólera oet combHte, porque 
no ae trataba ya de roduoir á un pufiodu de chnanes, 
se trataba de Avranobes, qne pudin a<dor de arriba 
abajo. La cárcel, en efecto, tocaba con las primeras 
de la oiadad, qae no eran, ni maobo menos, ni grn-
nito, y qne hubiesen pieudidu oumo y-sea. 

Repentinamente en la masa d<̂ i g-niio npiñdo 
abriarcQse hendiduras, como en maros que van & des­
plomarse, y ¡cosa horrible! loa baeyes que eatabaa 
amoatonadof y qae habían sido contenidos hâ sW allí 
poéiA'deBaidad de la mahitad, eofareoidus por el 
•sCal'i.ata violento del incendio qae íe baria los ojos, 
•e diironi ábair por esas bendidaras y las agranda­
ban, aplastando con las patas y los caernos todo lo 
que se lef'oponía. Faéana upatanzn peor que la de 
loBt)nÓP, los caaiés contioaaban impertarbabletneo-
talaaaya ai extremo del real 4e la feria, y > qaie-

m EL CABECILLA DESTUGHES 

nes iba á salvar esa inesperada intorvooolóa dal io-
oendia-, porqae no podían m&s... Los látigos eonti-
noaban reatallando, pero aa obasqnido ara manos, 
sefoorp; se oía mAs sordo y mata & cada golpe Asestado 
aqael montón de carnes ensangrentadas que forma-
ha todo alrededor de ellos y oon qae sa picaban la 
cara de sos enomigos, tir&ndolo & paftandos. 

—«AcQohUla?lodo~dijo SaÍD<Qermaio á Caos-
pión, llamándolo por so nombre de gaer^,—ibasta 
de aoitobi*lftr por boy!»—T afiadió alegre oomo Qoas 
paaonas: «Sin el iaot^ndio, Qoa freían, pero eso nos 
T« Ai sai>-<r del «to.ladero. Dentro de «tino minatos 
todos •'Star&n allá.» 

—«Forineinos dos A dos. señores,—dijo la Veres-
rie—-y salKain< s de esta placs Una vesf>n las calles, 
c'iuanwarenios Las «alies d"» ^.vranfh- « ta»» A ser­
virnos tant" uoniu 01 bcBíioeesia no«he.< 

«Y ejecutaron sa maniobra de dos eados, defen 
didos por aquellos lAtigoa y «qaellos gorrotes qae 
manejaban oomo maafstro. Marobaodo al paso, atan 
zaron al través de la moltitud qao se desbandaba, 
dUtraida por el faego y atropotiada y fraooiODada por 
los bueyes qae corrían de an lado pava otro oomo 
deshecha tempestad. Asi padieroQ abiiiHliMiar t i Oa-
bo, sin f erder un solo hombre, aquoUa plaza donde 
hacia tres horaa nadaban OB sangra, y donde, oomo 
dijo Le Plaaqaaes «Iganos dias nafta tarde, «ihabían 


